


eatinos 666, la vieja caso 
Zig-Zag, existió en Santia- 
hasta fiocos años. Fué de- 

lida para dar  paso a una 
dertza construcción. 

Carátda dei primer núntero 
de *‘Zig-Zag‘>. 

1900 
A alborada del siglo actual señala para nuestro país la fase iniciai‘de un 
auspicioso acontecimiento que en los años siguientes ha de tener decisiva 
influencia en todos los aspectos de la vida nacional: la culturizactón 
más o menos “intensiva” -para usar un término de moda- del amplio 
y comprensivo sector social conocido por la clase media chilena, ya pre- 
parado, como terreno ado y fructífer recibir la semilla 

de la educación y la cultura. 
ijéramos, por “ge- 

neración espontánea”. Con bastante anterioridad a los anhelos progresistas en 
materia de instrucción púljlica demostrados y hechos realidad por el Presidente Bal- 
maceda, la enseñanza humanística y superior, la científica y la letrada, habían cobrado 
alto vuelo gracias a la visión y acción de espíritus selectos y generosos. Y aun la 
enseñanza técnica popular. Prueba de esto último fué el hecho de que ya por el 
año 1886, la entonces naciente Sociedad de Fomento Fabril -constituída por los 
Edwards, los Subercaseaux, los Muzard, los Klein, los Cousiño, etc.- fundaba! 
una Escuela Nocturna de Dibujo Industrial para artesanos, que organizaba y dirigía 
el eminente ingeniero francés Carlos Vattier. 

Dos años más tarde, el 88, ese gran arzobispo, orador de gusto y escritor dilecto 
que fuera don Mariano Casanova, echaba los cimientos de lo que es hoy, entre los 
estíxblecimientos de enseñanza superior, un orgullo para Chile: la Uniuersidad 

se producía, co 

L 
Naturalmente, tan feliz posib 

de Artes y Oficios, Escuela Normal de Preceptores; se ampliaba y modernizaba 
vetusto Instituto Nacional, y se construían las modernas y espaciosas -para la ép 
ca- Escuela Militar, Escuela Naval, Escuela de Suboficiales. 

El 89 fundaba, además, Balmaceda, el Instituto Pedagógico, 
tos educacionistas para la enseñanza media y superior; y, para 

sigue, de obreros y artesanos. 
Con el nacer del siglo, llegaban así a la mayoría de los medios sociales una 

- 
de Naciones” 

Sesenta 



MBIENTE PROPICIO 

En este florecimiento li 

y las letras nacionales, aún perduran y producen bellas obras. 
Naturalmente, estas figuras relevantes del arte. y la literatura nacionales, así 

como sus seguidores y discípulos, que formaban legión, necesitaban de la prensa 
para expresar sus anhelos, sus ideales y sus ansias de renovación Y es por eso que 
en esta época encontramos también un apreciable número de “revistas” o publica- 
ciones semanales, mensuales o quincenales, que, editadas en Santiago, Valparaíso y 
Concepción, interpretaban las diversas modalidades de cenáculos o capillas ártísticas 
y literarias .H 

Con todo, el ambiente editorial estaba ya preparado por entonces para publi- 
ca_cione<de una mayor pretensión, con vistas a abarcar públicos más vastos, aunque 
en ellas fuera sólo una parte la expresión netamente literaria, dejando para el resto 
la nota periodística y de actualidad de los acontecimientos de la vida nacional y 
extranjera. 

En este aspecto, Valparaíso se adelanta, como en otras expresiones del progreso, 
a ia capital, y en aquel puerto, los hermanos Gustavo y Alberto Helfmann fundan 
la revista “Sucesos”, el 18 de agosto del año 1902, publicación semanal ilustrada, de 
literatura y actualidades nacionales y extranjeras, primera en su género y en el 
orden cronológico de laslque, al correr de los años, iban a ver la luz públjca en 
nuestro país. 

No reconocía “Sacesos” como antecesor sino al antiguo y prestigioso periódico 

firas en Chile. 

Ci+rátula del primer n 
de “El Pemec¿’. 

ficación de “Su- 

Hacia 1902, apenas en los umbrales del siglo, la rutinaria vida periodística en 
este adormilado y extenso villorrio que era por entonces Santiago del Nuevo Extre- 
mo, nuestra capital, había experimentado un recio sacudón con las atrevidas ”inno- 
vaciones que en las ediciones santiaguinas del diario “El Mercurio” había introducido 
SU joven, inteligente y progresista dueño, don Agustín Edwards Mac Clure. 

El señor Edwards, que ya por aquel entonces había efectuado dos o tres viajes 
a los Estados Unidos y Europa, y estudiado los progresos de la prensa mundial en 

a práctica y personal (en SU anhelo de conocer a fondo la industria, había 
do a trabajar de simple operario en la imprenta del ‘‘ York Herald”) ,  re- 

os de llevar a buen 
ino su visionario propósito de colocar a la prensa zhdena en el plano de ade- 

to, dignidad y eficiencia que, según 61 ectendía, dcrra hallarse ya a esas alturas 

Los progresistas afanes del señor Edwadi  no sólo se proyectaban sobre la parte 
erial de su emptesa, vale decir, edificio5 maquinarias e instalaciones, que 10s 
ía logrado cimentar sobre bases técair2.r rwdernísimas y quizás si muy adelan- 
s para el modesto vivir de nuestras ciudades por aquella época, sino que --y 

ello era lo más importante- tal renovación había alcanzado el alma de su obra, 
una obra que fuera para él la dilecta entre las muchas que emprendió en su fecunda 
existencia, ejemplo toda ella de alto valor cívico y elocuente acción. 

Paga don Agustín Edwards, a quien la- vida diera no sólo los dones de la ri- 
queza material y un nombre ilustre, sino que los excepcionales y fecundos de una 
inteligencia clara_y un anheloso espíritu de estudio y de conocimiento, todo io 
cual culminó en la posesión de una sólida experiencia y una vasta cultura, ‘fué tarea 
indicada el conseguir esta transformación del periodismo chileno de entonces, porque 
él, como nadie en este país, podía reunir a su alrededor a los más esclarecidos valores 
intelectuales, tanto del diarismo como de las letras de la época, y ponerlos al servicio 
de su ideal, transmitiéndoles los entusiasmos de su poderosa energía y visionarios 

esaba al país cada vez más lleno de entusiasmo, en 

afane. 

Sesenta y cznco 
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1 s  de propiedd de 
los Vega Macber, \ 

“CfiILIAN TIMES”+. . 

retado 1”yado de Este periódico, que don Guillermo Heltmann cuidó, &riglo e imprimio co 
Apartla EdwHds. *mero que ponía a obra que salía de sus manos, le sirvió al creado 

 NIV VERSO para ef n éi importantes ensayos de los más avanzados procedi- 
mientos técnicos para ilustrar; y así no es raro, por consiguiente, encontrar que el 
“ChUian,Támes” exhibiera en sus páginas una, perfección que, para aquel tiempo. 
puede ser considerada en realidad algo sorprendente. Y por ello fué precisa 
que en centros extranjeros de publicidad, cada nuevo esfuerzo del progreso 
trativo del señor Helfm 
nificaba la más encomia 

derado con una atención que, por cierto, sig 

Convirtióse así don o Helfmann no sólo e1 cooperador, sino en e 
p&ner en el oportuno creador uchas iniciativas e inspiraciones que dieron singular brillo y 

esplendor a la ind gráfica de nuestro país en la segunda mitad del siglo pasado 
Y así lo reconocieron muchos imprescriles de notable fama en el extranjero, entrc 
dios el célebre ingeniero Marinoni, constructor francés de máquinas impresoras. 

No se peca de exageración al dejar aquí, entonces, establecido muy a firme que 
la del 15 de enero de 1876, fecha de la aparición en Valparaíso del periódico “Chilian 

”, inaugura en nuestra América una luminosa senda de progreso de la indus- 
resora, ya que el periódico creado por don Guiller 
publicación ilustrada editada en este continer 

que a ella son inherentes, don Guillermo Helfmann ha sido e 
más vigoroso y su nombre debe ser siempre citado en cada oportunidad que se hable 
* * progreso alcanzado por las artes gráficas dentro de los límites de nuestra patria 

iás allá de nuestras fronteras. 
Don Guillermo Helfmann dejó de existir en nuestra capital en el año 1913. 

noso faro fué su vida, ejemplo de voluntad férrea, de constancia infatigable, 
a indómita, que no cesaron de ac sino con su último susniro y el postrer 
de su corazón íntegro y generoso 

Siempre en las primeras filas de su industria y desracánao 



Hemos citado de 1 año 1902 por don 
s de don Guillermo. 

viene aquí que nos detengamos un instante en el primero de los nombrados, 
n don Gustavo Helfmann, también figura esclarecida en los anales de la industria 
el adelanto gráficos de nuestro Chile, y cuyo nombre debía encontrarse, andando 
s años, muy ligado al progreso vertiginoso de ZIG-ZAG en los últimos tiempos. 

Don Gustavo Helfmann estudió en el Colegio Alemán de Valparaíso, y muy 
en ingresó a la práctica del comercio. Aquí aprendió la ciencia de la economía. 

con no más de veinte años cuando ingresó a UNIVERSO, el estableci- 
de su padre, y se dedicó de lleno a estudiar en cifras y números las futuras 
dades de aquel negocio. 

oven, cuya pupila abarcaba vastos horizontes, don Gustavo Helfmann había 
ído a la vida todos los atributos que hicieron del fundador de la familia un adalid 

trabajo y un luchádor para quien la palabra “imposible” p o  existe si los obs- 

stavo Helfmann y 

que ella significa pueden vencerse con voluntad, entereza, i 

’ así cómo en 1905, don Gustavo Helfmann, en compañía de 
ta María, presentó a su padre la proposición de compra de UNIVERSO en 

millón de pesos. Don Guiller 
mayor asombro, no tanto por la juvent 
a oferta. ¡En realidad, no creía que su 
fuera cosa fácil reunir semejante suma 
de una imprenta. 
El 1.0 de febrero del año 1905, inicia 

nónima, con don Gustavo ROSS 
Director-Gerente, don Gu 

Y doscientos cincuenta mil pesos, suma que puede estimarse para aquella 
romo bastante considerable, puesto que el signo monetario norteamericano, 

at, valía por entonces tres pesos y setenta y cinco centavos chilenos y de manera 
ue ese millón de pesos chilenos representaban aproximadamente 300.000 dólares, o 

sea, así como 100 millones de pesos actuales. 
En su obra de tan renovadores alcances, don Gustavo Helfmann encontró los 

más apropiados colaboradores en sus dos hermanos, don Carlos y don Alberto, que 
hasta los Últimos días de sus vidas dirigieron el primero de ellos UNIVERSO de 
esta capital, y el establecímiento de Valparaíso, el segundo. 

EL GERMEN DE UNA IDEA . . 
Entre 1900 y 1903, don Agustín Edwards, propietario de “El Mercurio”, había 

completado ya la transformación periodística de las ediciones de sus diarios de San- 
tiago y Valparaíso, convirtiéndolos en publicaciones modernas, ágiles, vibrantes y 
muy bien escritas. Como el señor Edwards era un convencido de que no valía la 
pena e.n forma alguna seguir rutinarios caminos en la evolución de la prensa, du- 
rante largo tiempo había acariciado el proyecto de complementar la transformación 
rle sus diarios con un agregado o suplemento que resumiera en sus páginas, en forma 
amena y oportuna, lo más destacado del movimiento literario, social y artístico 

Nagió, entonces, “El Mercurio Ilustrado”, publicación que, por razones que no 
es del caso consignar aquí, no tuvo en los lectores de periódicos de esos días 

nancia que se esperaba y hubo de finalizar. Por otra parte, el señor Edwards, 
un viaje de estudio que había efectuado por los Estados Unidos, ’había ob- 
el auge enorme que en ese país alcanzaban ya por entonces las revistas 

Y aquí en su mismo país tenía a su vista la iniciativa del creador de “Sucesos”, 
La revista de actualidades fundada por don Gustavo Helfmann, y que cada día 
mejoraba más y más en su aspecto material y en SU contenido-literario y periodísti- 
co. Este triunfo de “Sucesos”, que comenzara siendo una revista sin pretensiones 
en el año 1902, fué un permanente incentivo para que el señor Edwards diera cima 
a su propósito de coronar su obra, editando ahora una revista que en io posible al- 
:amara -circulación nacional. 

Pero la gestación de la revista que se planeaba publicar en Santiago para con- 
aaponerla al  porteño “Sucesos” tuvo características muy especiales. Mientras el se- 
ibr Edwards, interesado cada vez más en el progreso y lucimiento de sus periódicos 
ie Santiago y Valparaíso, pensaba en un principio crear la revista para repartirla 
mo estímulo y aguinaldo a los lectores de “El Mercurio”, había entre sus conse- 

periodísticos y relaciones personales quienes avivaban en su ánimo entusiasta 
pósito de crear la revista ilustrada santiaguina, lisa y llanamente, cómo un 
aparte y de contornos bien definidos. Triunfó esta última opinión. 



UN PRECURSOR 

Hubo ya de buscarse un nombre para la 
señor Edwards con sus acostumbrados colabora 

Nadie había pensado en semejante dificultad, y en la reunión hubo un instante 

-Necesitamos d i j o -  un nombre que pueda vocearse con rapidez, que denote 

Y, junto con decir estas palabras, la mano del señor Edwards rubricaba en el 

-¡Qué curioso! d i j o  uno de los presentes-. ¡Su mano, señor, ha trazado el 

de suspenso. De pronto, rompió el silencio el señor Edwards. 

agiligad, dinamismo y quede en la mente de quien lo escuche 

aire un movimiento rápido. 

Y “Zig-Zug” se llamó la nueva publieación Bajo tan auspicioso nombre, na- 

señor Edwards resolvió trasla 
quirk en aquel país las máquinas e implementos necesarios para poner en marcha 
su iniciativa. Maquinarias las más modernas y un taller completo de fotograbado 
capaz de ejecutar los trabajos más delicados en ilustraciones, en negro y a todo 
color; contrato con las más importantes fábricas de papel y de otras materias primas 
necesarias, quedó acordado y resuelto en tiempo relativamente breve. 

Se contrató también a un técnico muy versado en asuntos de grabados en colo- 
res, especialista en el sistema de impresión conocido con el nombre de “tricromía” 
o grabado en tres tintas. Era este técnico el americano Mr. William Phillips, persona 
que, además de ser un entendido en su especialidad, reunía muy especiales dotes de 
organización y una cultura nada común, condiciones que lo llevaron, aun sin él 
quererlo, a espectables situaciones dentro de la naciente 
más tarde, llegó a ser gerente de ella. 

- 
1 

. I . . /  





Don Gustauo Helfma o iieLfmann, y 
actual Presidente del Directorio de la EMPRESA EDITORA ZIGZAG, S. A. 
En 1902 funda en Valparaáso, en  compakiia de su hermano Alberto, la reuista 
“S~CESOS”, p&mera publicación en Chile, en el orden cronológico, que 
combina la actualidad periodistica ilustrada con páginas literarias. E n  I905 
adquiere de manos de su padre, don Guillemzo, la Zmprelzta del UNIVER- 
SO, y ,  en compakiia de don Gustam Ross Santa Mar&, orgadza la sociedad 
anónima conocida basta boy como la SOCIEDAD IMPRENTA Y LITOGRAPIA 

ectorio fué Presidente don Gustauo Ross, y 

-todd urn uida-; don Gustavo Hel fm 

. 



cc- 

en. la Escuela de Bellas Artes; Pedro Subercaseaux, hijo del gran 
ercaseaux, pintor éí mismo y un ilustyador de primera fuerza, 

e sus primeros números las páginas de “Zig-Zag” con dibujos que 
ños de distancia, han quedado grabados para siempre en la 

ina de quienes entonces pudieron gustarlos y admirarlos; creador además de aque- 
lla sátira antigermánica, protagonizada por ese personaje tan sabroso que 61 bau- 
tizó “Von Pilsener”, y su no menos famoso perro del nombre kilométrico Dudel- 

AURA POPULAR.. . 
El 13 de febrero de 1905 es voceado por toda la ciudad el primer número de 
Zag’’. Los ejemplares, en poder de los ágiles suplementeros, les son arrebatados 
s manos por un público ávido de conocer la nueva revista, cuya propaganda 

ido hecha de manera tan hábil. 

era el costo del 
un momento en- 

de tanta buena 
oportunas y certeras carica- 

el mundo en el sentido 

Pero la cuantía de los gastos sobrepasaron toda medida y presupuesto. Don Joa- 
ín Díaz era un gran periodista, pero jamás entre sus predilecciones había contado 
de los números y la contabilidad. El estuvo al frente de “Zig-Zug”, como director de 
revista al mismo tiempo que administrador del negocio, desde enero del ano 1905 
sta diciembre del año 1906. Llamado a más altos destinos, volvió a su tribuna pe- 

riodística de rfEl Mercurio”, y ese mismo año era elegido alcalde de la ciudad de 

Ocupó ahora el sillón de director de ‘rZig-Zug” don Rafael Luis Gumucio, que 
después llegó a ser famoso político conservador y brillante periodista de acerada pluma. 
Conservó el cargo hasta octubre del año 19091 Como administrador de la Empresa 
había sucedido a don Joaquín Díaz Garcés, don Joaquín Labra, porteño, persona de 

ables los problemas económicos de “Zig-Zag” y hubo de renunciar. El señor 
nombró entonces en- SU lugar al técnico norteamericano Míster William 

de quien ya hemos hablado y que ahora, al frente de la parte técnica y admi- 



1 

A- 

Vista pmcial de la rala de 

06Y, en el año 1345. Be&mha 
prensas Offxe t*  

Cambio de “Zig-Zag” en for 

ilustraciones de calidad, como jamás se habían visto en Chile hasta entonces, exhibían 
sus páginas, densas de contenido y espléndidas de color. Fué una revista que hizo é p -  
ca en los anales literarios y artísticos del país. La fundó y dirigió don Luis Orrego 
Luco, abogado, militar, político, escritor, novelista y diplomático. 

Terminó “Selecta” para dar paso, en enero,de 1913, a otra que fué una gran re- 
vista, el “Pacifico Magazine”. Sus editores y directores fueron’ don Joaquín Díaz y 
don Albefto Edwards, sagaz político este Último, financista, escritor, que en-la revista 
hi20 famoso su seudónimo de Miguel de Puenzalida, y un personaje hijo de su ima- 
ginación: Román Calvo, el “Sherlock Holmes” chileno, una acertada creación litera- 
ria que fué el gran éxito de esta publicación. 

“Familia”, una revista literaria, de modas femeninas y dedicada al hogar, ha- 
bía aparecido en enero de 1910 a insinuación del propio don Agusrín Edwards, que 
pese a sus múltiples preocupaciones de hombre de la política y de los negocios no 
descuidaba, cada vez que regresaba del extranjero, hacer sus visitas a ZIG-ZAG y 
discutir con los dirigentes de la Empresa las últimas novedades editoriales de Europa 
o Estados Unidos. Esta vez “Familia”, un bello título escogido por don Agustín 
mismo, iba a ser la revista “pionera” de todas las de su género en Chile y a seña lar  
la ruta que después y con el tiempo seguirían las muchás de su estilo’que han 
visto la luz en este país, con la más variada fortuna. 

d o  y contenido. 



j f  Luis Popelaire, perio- 
aban en el estado ma- 
o en la dirección de 
ón de la revista el ce- 

oraron activa 

tín Edwards, que 
en los primeros ti 

periodismo chileno, pero 



En el período comprendido entre 1919, año de la incorporación de ZIGZAG a 
la organización UNIVERSO,. y 1927, año en que se retira de la Gerencia y de la 
Empresa don Huberto Grez Silva, que la había administrado durante cerca de quince 
años, se fundaron cuatro publicaciones: “Chile Magazine”, dirigida por Fernando 
Orrego Puelma, y el entonces joven periodista Carlos Francisco Borcosque, aparecida 
en 1921; “Los Sfiorts”, en 1923, la primera revista que periodísticamente toma en 
serio el deporte, y que dirigió con singuiar tino d m  Armando Venegas de la Guar- 
da, pionero de la aviación en Chile y entusiasta aeronauta; “ D o n  Fausto”, en 1924 
reyista de carácter juvenil y popular, es decir, destinada a un vasto público y con 
miras sólo a entretener; y por último, en 1927, “Para Todos”, dirigida por la poetisa 
María Monvel, y cuya finalidad era servir de intérprete a las aspiraciones de mejo- 

- ramiento cultural y social de la mujer. 

NUEVA ETAPA. . 

Este mismo año de 1927 se retira de la EMPRESA EDITORA ZIGZAG el antiguo 
gerente don Huberto Grez Silva, y llegan a dirigir el barco de la Empresa nuevos ca- 
pitanes. Son ellos don Federico Helfmann, que se hace cargo de la Gerencia, asesorado 
por el gerente técnico don Heriberto Horst. Ambos son hombres de negocios, conoce- 
dores del ramQ de imprenta, periodistas además ellos mismos, cautos, talentos 

En 1928 UNIVERSO adquiere en un millón cien mil @esos (cambio de 
I -acogedores de-toda buena idea y oportuna iniciativa. 

peniques por peso) doce mil quinientos metros cuadrados de terrenos y edifi 
en la manzana comprendida entre Ias calles Bellavista, Pío Nono y la nacie 
Avenida Santa María, de esta capital, y en ese mismo año se dió comienzo allí a la 
construcción de edificios para talleres, y a éstos, el siguiente año, se trasladaron 
los de la EMPRESA EDITORA ZIGZAG, cuyas oficinas quedaron ubicadas ahora en la 

En io periodístico, una de las primeras medidas tomadas por la nueva directiva 
de la Empresa fué la de restaurar el cargo de Director de “Zig-Zag”, y ya a mediados 
de 1929 es nombrado para asumir esta alta responsabilidad Alfredo Bustos Navarrete, 
que pertenecía a los cuadros de colaboradores de la Empresa desde el año 1913, cuan- 
do don Joaquín Díaz lo llamara para ilustrar las páginas de “Pacifico Magazine”. 

Dió Bustos gran impulso a “Zig-Zag”, trajo a colaborar con 61 a una nueva 
falange de escritores y artistas que restauraron en “Zig-Zag” el brillo de pasadas e 
inolvidables épocas. 

En 1930, y en fecha 8 de abril, se fundó “Ecran”, revista de cine y teatro, que 
desde sus primeros números dirigieron, en Santiago, don Roberto Aldunate León, 
prestigioso periodista a la sazón redactor de teatros de “El Mercurio”, y en Holly- 
wood, el conocido y entusiasta director de cine, nuestro compatriota Carlos Fran- 

li calle Bellavista 069. 

cisco Borcosque. 
Por esta época, los planes de expansión de la directiva de la EMPRESA EDITORA 

ZIG-ZAG se vieron detenidos por la desfavorable situación económica de nuestro país 
que por entonces comenzaba a resentirse con la depresión mundial de los negocio 
iniciada con la gran crisis financiera de los Estados Unidos, a fines de 1929. Chile vi 
regadas sus principales fuentes de exportación, y tan grave suceso trajo, a fines de 
año 1931, un malestar general a todo el comercio y la industria, agudizado por la 
situación política, que por entonces hizo crisis. 

Naturalmente, la EMPRESA EDITORA ZIGZAG no pudo evadirse a este malestar, y 
de ahí que el barco de la Empresa hubiera de navegar con vientos muy desfavorables 
los últimos meses del año 1931 y todo el año 32. 

UN TIMONEL DE MANO FIRME. 

%*igUo f-*O Y de 

Tal situación obligó a don Gustavo Helfmann, a la sazón en Europa, por asun- 
tos de negocios, a regresar cuanto antes a la patria, decidido a empuñar por propia 
mano el timón de aquel barco que eran sus empresas y una obra de toda su vida, 

No es sitio esta ligera narración para hacer un retrato de la personalidad ín- 
tegra, tanto moral como espiritual e intelectual, del experto hombre de negocios 
que es don Gustav? Helfmann, a quien vamok ahora a contemplar muy de cerca, 
?I frente de la EMPRESA EDITORA ZIGZAG y de sus demás empresas. 

Baste con decir que este experto conductor de industrias despleg 
de reconstrucción de la EMPRESA EDITORA ZIGZAG una energía y una 
hubieran dado envidia a un joven. En su trabajo, para él las horas con 

an suficientes y la lámpara de su escritorio, en su gran oficina de la c 
braba hasta muy pasada la or jornada que Dios le deparaba. 



mpfesa hasta el más humilde emplea- 
icinas o el más modesto obrero de los talleres comprendieron de in- 
había allí un Jefe con mayúscula, a quien había que obedeFr en 

iata, pero no mecánicamente, lo que habría sido vulgar, sino que 
el cumplimiento de cada orden los cinco sentidos, lo cual ya es más 

importante y contribuye ciento por ciento en la efectividad de una labor, que de 
regular se torna buena y se hace en seguida excelente. 

Además, todos sabían que había ahora un buen capitán a bordo, severo pero 
iciero, exigente pero justo para apreciar todo buen esfuerzo y estimular toda 
rtuna iniciativa. Psicólogo de buena cepa, conocedor como nadie del elemento 

humaao, don Gustavo no ciñó a ninguno de sus colaboradores mediatos o inme- 
diatos en un marco determinado. Por el contrario, alentó las posibilidades de cada 
cual y dejó libre margen a iniciativas y esfuerzos. 

Exigió, sí, en cada especialidad, dominio total y experiencia, vale decir, tecni- 
cismo. El señor Helfmann acepta junto a sí y llama a colaborar con él a los técnicos, 
o sea, a los conocedores a fondo de una tarea específica y necesaria en ese al parecer 
complicado mecanismo de su gran empresa, pero que en realidad, y como él lo ha 

hdamentado, es sencillo, porque cada cual sabe lo que hace, cómo lo hace y cuál 
ebe ser día a día la meta de su labor. Es el clásico sistema norteamericano de pri- 

mero escoger lo más apto y organizar, para en seguida enfrentar-y vencer dificulta- 
es, y por último triunfar. 

Nacieron así dentro de la EMPRESA EDITORA ZIG-ZAG, tanto en lo administrativo 
mo en lo técnico (Talleres), nuevos organismos y funciones, que dieron a la pro- 

ducción acelerado ritmo y relevante jerarquía. Entre esos organismos podemos citar en 
inistrativo, el de Publicidad y Propaganda; el Departamento Editorial; el De- 
ento de Exportación; el de Agencias en el Interior; el de Venta de Libros a 

, atendidos todos ellos por técnicos en .sus respectivas funciones. 
El primer paso de don Gustavo Helfmann, el decisivo en la transformación que 

emprendiera de ZIG-ZAG, fué darle independencia económica, romper la fusión con 
UNIVERSO, es decir, llevar a cabo lo mismo en que él tanto insistiera y aconsejara 
desde Europa cuando en 1919 se había adquirido la Empresa de manos de don 
Agustín Edwards, su fundador. 

UN EQUIPO DE HONOR 
Separado ya de UNIVERSO, ZIG-ZAG se constituye en Sociedad Anónima 

ndependiente, con su propio conglomerado de accionistas y en consecuencia un 
directorio totalmente distinto al de UNIVERSO. La nueva Sociedad fué autorizada 
por Decreto Supremo N.O, 1867 de 27 de junio de 1934, y con un capital de 
sólo un millón seiscientos veinticinco mil pesos iba a hacer frente a esta nueva y 
crucial etapa de su ya larga vida. 

Constituído ya el primer Directorio de esta recién formada Sociedad Anónima, 
se eligió como su Presidente a don Gustavo Helfmann; Gerente fué nombrado don 

, Heriberto Horst; Subgerente, don Mario Olea. Don HeriGerto Horst formaba parte 
de la dirección de ZIGZAG desde que esta Empresa pasara a ser controlada directa- 

ente por UNIVERSO, en 1927, a raíz del alejamiento de ella del último Gerente 

El señor Horst, cuyos amplios conocimientos comerciales y financieros lo han 
evado a situaciones de gran responsabilidad, no sólo dentro de la EMPRESA EDITORP- 

ZAG sino que en muchas instituciones de carácter nacional, como por ejem- 
la Cámara de Comercio de Santiago, de la cual ha sido Presidente durante va- 
períodos; la Sociedad de Fomento Pabril, la Compañíq Chilena de Electrici- 
instituciones a las que ha prestado su interesante concurso en calidad de con- 
, continúa hoy al frente & la Gerencia de ZIGZAG, donde su acción, así 
técnico como. en lo financiero, comercial y también lo periodístico, es deci- 

considerados su vasta experiencia, capacidades, conocimientos y sólida cul- 

Especial mención debemos hacer también aquí del Subgerente, don Mario Olea, 
hoy, aparte de su cargo de tan grande responsabilidad, exhibe el alto honor 

er - c o m o  dicen en las Fuerzas Armadas para expresar lo más digno, capa- 
nroso y distinguido que hay en sus filas- la primera antigüedad en la 
EDITORA ZIGZAG. 
Mario Olea, en esta fecha con 40 años de servicios, pues se incorporó a 

en 1915, por los cargos que desde su ingreso ha venido desempeñando con 
ar acierto e inteligencia dentro de esta Empresa, es la persona que conoce hasta 

n sus menores detalles el complicado mecanismo administrativo de un estableci- 
o fabril a la moderna como es ZIGZAG, y dentro de cuyo escalafón de no- 

pasó ya hace más de treinta años a ocupar un cargo de gran situación y 

e nombrara don Agustín Edwards, don Hubert0 Grez Silva. 

bilidad, porque g él lo llevaron su inteligencia y sus merecimientos. 
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